LA PALABRA
Primer libro de los Reyes 3, 5-6a. 7-12
En Gabaón, el Señor se apareció a Salomón en un sueño, durante la noche. Dios le dijo: «Pídeme lo que quieras.» Salomón respondió: Señor, Dios mío, has hecho reinar a tu servidor en lugar de mi padre David, a mí, que soy apenas un muchacho y no sé valerme por mí mismo. Tu servidor está en medio de tu pueblo, el que tú has elegido, un pueblo tan numeroso que no se puede contar ni calcular. Concede entonces a tu servidor un corazón comprensivo, para juzgar a tu pueblo, para discernir entre el bien y el mal. De lo contrario, ¿quién sería capaz de juzgar a un pueblo tan grande como el tuyo?

Al Señor le agradó que Salomón le hiciera este pedido, y Dios le dijo: «Porque tú has pedido esto, y no has pedido para ti una larga vida, ni riqueza, ni la vida de tus enemigos, sino que has pedido el discernimiento necesario para juzgar con rectitud, yo voy a obrar conforme a lo que dices: Te doy un corazón sabio y prudente, de manera que no ha habido nadie como tú antes de ti, ni habrá nadie como tú después de ti.»

SALMO; ¡Cuánto amo tu ley, Señor!

   El Señor es mi herencia: / yo he decidido cumplir tus palabras. 

   Para mí vale más la ley de tus labios / que todo el oro y la plata.

   Que tu misericordia me consuele, / de acuerdo con la promesa que me hiciste. 

   Que llegue hasta mí tu compasión, y viviré, / porque tu ley es toda mi alegría.   

   Por eso amo tus mandamientos / y los prefiero al oro más fino. 

   Por eso me guío por tus preceptos / y aborrezco todo camino engañoso.   

Rom. 8, 28-30
Hermanos:

Sabemos, además, que Dios dispone, todas las cosas para el bien de los que lo aman, de aquellos que él llamó según su designio. En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo, para que él fuera el Primogénito entre muchos hermanos; y a los que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los justificó; y a los que justificó, también los glorificó. 
X Mateo 13, 44-52
Jesús dijo a la multitud: «El Reino de los Cielos se parece a un tesoro escondido en un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, y lleno de alegría, vende todo lo que posee y compra el campo. El Reino de los Cielos se parece también a un negociante que se dedicaba a buscar perlas finas; y al encontrar una de gran valor, fue a vender todo lo que tenía y la compró. El Reino de los Cielos se parece también a una red que se echa al mar y recoge toda clase de peces. Cuando está llena, los pescadores la sacan a la orilla y, sentándose, recogen lo bueno en canastas y tiran lo que no sirve. Así sucederá al fin del mundo: vendrán los ángeles y separarán a los malos de entre los justos, para arrojarlos en el horno ardiente. Allí habrá llanto y rechinar de dientes. ¿Comprendieron todo esto? «Sí», le respondieron. 

Entonces agregó: «Todo escriba convertido en discípulo del Reino de los Cielos se parece a un dueño de casa que saca de sus reservas lo nuevo y lo viejo.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
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Pídeme lo que quieras
Queridos hermanos, Dios nos ha creado para la felicidad y hacia ella siempre tendemos. Ella es la máxima aspiración del hombre. Así como “La ca-brita que siempre al monte tira”; como también el agua tiende hacia el mar y todos los objetos hacia el centro de la tierra,… del mismo modo, el corazón del hombre tiende hacia la felicidad. Y también es atraído por ella y por la “Belleza”, suma e infinita.
La felicidad y la Belleza están plenamente en “DIOS”. Es él quien siempre nos atrae. Mas, no es sólo la felicidad y la belleza que nos atraen. Está también, el que nunca falta donde está el hombre. Este falso y mentiroso ‘enemigo’ del hombre… nos atrae como lo hizo con EVA, la primera compañera del hombre. ¡Nos atrae con la mentira!!! Por eso, justamente, se lo llama “el mentiroso”. ¡Es el príncipe de la mentira! De él, nunca fiarse.   
Un gran experto en esta psicología, fue, sin duda, el gran Doctor de la Iglesia, el obispo
San Agustín. Él mismo cuenta, en sus “Confesiones”: “Señor, nos hiciste para Ti y nues-tro corazón permanecerá INQUIETO hasta que descanse en Ti.” 
¡Qué maravilla! ¡Aleluya - Aleluya…! ¡Busquemos al Señor! Él, siempre se deja encontrar por los que lo buscan con sincero corazón. Se deja encontrar y ya, al encontrarlo, nues-tro corazón, desbordará de alegría. ¡Y no es para menos! ¡Encontrar al Amor, al autor de la vida, al Príncipe de la paz!!!  

Hoy concluimos el ‘mini-ciclo’ de las parábolas del Reino y, ciertamente, nos han enrique cido mucho y, también, nos han dejado muchas preguntas. Veamos algunas:
1) ¿Comprendieron todo esto? Es la pregunta que Jesús dirigió a sus Apóstoles, como conclusión de este ciclo de catequesis, en parábolas.

Es también la pregunta que debemos hacernos nosotros. Jesús derramó, en nuestros co razones, un río de agua viva y de sabiduría. Al concluir esta etapa, ¿cómo nos sentimos? 
2) Yo, en verdad, ¿soy feliz?: – ¿Feliz de mi vida, de lo que he “comprado”, de lo que he “vendido”, de mi profesión, de cómo vivo mi fe? ¿Me siento realizado…? ¿Qué me falta? ¿Creo que Jesús es mi amigo, y me enriquece de su Belleza y Felicidad? ¿Qué me falta y en qué o en quién pongo mi corazón y aspiraciones…? ¡Cuántas ptreguntas!
Jesús dijo al “Joven Rico”: “Una cosa te falta todavía: vende todo lo que tienes y distri-búyelo entre los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo”. Es que siempre hay un “tesoro” en el fondo de nuestro corazón y donde está mi tesoro, allí está mi corazón. A ese teso-ro, generalmente, ¡falta siempre la Sabiduría! Y, sin la “Sabiduría”, no hay belleza y ni felicidad. Y donde faltan ellas no hay lugar para la “Paz”, cuyo Príncipe es JESÜS.  
El Tesoro: se habla mucho de tesoros, búsqueda del tesoro… Se ha hablado de “tesoros escondidos”, especialmente, en los campos. Algunas veces se los ha en contrado, de verdad. Es que el hombre siempre ha buscado de ahorrar y guardar, escon diendo cuidadosamente sus tesoros (plata, joyas etc.). Decimos, hoy, “bajo la baldosa”. Debido al olvido, muerte improvisa u otros motivos, ese tesoro quedó ahí. Y…
Si estás un poco desorientado, mas buscas, con sincero corazón, el tesoro verdadero, el que pueda dar un sentido a tus ansias y al trabajo en sus búsquedas, te daré unos ejem- plos o “cuentitos”:

> El Rey Midas: era muy bueno y muy ambicioso, tanto que quería para sí, todo el oro del mundo. Un día, un ‘dios’ (¡ojo¡, lo escribí con minúscula!) le propuso: “Pídame lo que quieras y te lo concederé. Midas pidió que todo lo que él tocara se convirtiese en oro. Concedido y todo se convirtió en oro. Fue a dar la buena noticia a su esposa; la abrazó, llorando de alegría ¡y se convirtió en oro! Se murió de hambre, de sed…  
> El Rey Salomón: Cuando murió el Rey David, fue elegido como rey de Israel, su hi- 

 jo, Salomón. Una noche se le apareció Yahvé en sueños y le dijo: “Pídeme lo que quieras.” El joven rey respondió: “Tú pusiste a mi padre David y luego a mí, al frente de Israel, tu pueblo escogido, un pueblo tan grande que ya no puede contar-se. Lo que quiero es un corazón prudente para poder juzgar sabiendo distinguir entre lo que es bueno y lo que es malo” Yahvé le respondió: “Por haberme pedido entendimiento para hacer justicia y no haber pedido para ti ni larga vida ni riquezas ni la vida de tus ene-migos, yo te concedo todo que me has pedido y te doy un…” 
Otro cuentito: Un “tal” tenía tres hijos. Percibía que estaba por morirse. Llamó a los tres y les dijo: “Hijos míos, yo ya estoy por dejarlos. Les advierto que en la viña hay un tesoro enterrado. ¡Búsquenlo! <> Muerto papá, los hijos comenzaron a cavar. No encontraron nada. Después tomaron parejo toda la viña, de un lado al otro; luego del otro la do. ¡Todo inútil! La búsqueda los tuvo tres años cavando. Se acabó la esperanza y el herma no mayor, entre bronca y desilusión les dijo: “¡El tata nos engañó!”. Y el hermano menor: “Pero, hermanos, ¿No se han dado cuenta que desde cuando comenzamos a revolver la tie-rra, la viña, cada año, va produciendo siempre más? ¿No será éste el tesoro?
Pero, ¿”qué es un “tesoro?” – “¿Cuál es, o sería, para tí un tesoro”? – ¿Cuál es el “tesoro” que podría cambiar tu vida y llenar tu corazón? ¿Y si Dios te ofreciera, como al Rey Salo- món, “«Pídeme lo que quieras.»? ¿Qué pedirías? <> 
Concluimos, meditando el Salmo 118: “Para mí vale más la ley de tus labios que todo el oro y la plata. Por eso me guío por tus preceptos y aborrezco todo camino en gañoso. Tus prescripciones son admirables: por eso las observo. La explicación de tu pala-bra ilumina y da inteligencia al ignorante”.  
Podría quedar una observación: “Todo eso es muy lindo, pero ¿quién podrá alcanzarlo? Mas, nosotros, tenemos una absoluta certeza: “Todo es posible para el que cree” (Mc.9,23)
Hermanos, en nuestra vida, alrededor nuestro, hay muchos tesoros escondidos. ¡Busquémoslos! 
Recordemos que: “Sr.: Para mí vale más la ley de tus labios que todo el oro y la plata”. (Salmo)
>>>>>>>>>>>>>>>>>>

Nota: hermanos, han observado que, desde hace un tiempito la “HOJITA” ha cambiado algunos as pectos: caracteres más grandes, más espacios ‘blancos’ etc. Se deben al consejo de algunos ami-gos, quienes de esto, entienden más que yo.  Y, a los que saben, ¡siempre, hay que hacerles caso!
